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* este trabajo se enmarca en los proyectos SILEM: Sujeto e institución literaria en la
Edad Moderna (ffi2014-54367-c2-1-r) coordinado por pedro ruiz pérez (Universidad de
córdoba) y VIES: Vida y escritura I: Biografía y autobiografía en la Edad Moderna (referencia
ffi2015-63501-p del Ministerio de economía y competitividad, gobierno de españa) co-
mandado por Luis gómez canseco y valentín núñez rivera (Universidad de Huelva).
agradezco los sabios comentarios de Juan Luis gonzález garcía (Universidad autónoma
de Madrid), maestro de todas las artes.
1 todas las citas proceden de la edición al cuidado de rico 2015.
2 de armas 2005: 16. en general, ver además de armas 1998, 2004, 2006 y 2010, jun-
to con el comentario de Lozano-renieblas 2005 sobre la batalla de los carneros (Quijote, i,
18), el repaso de paz gago 2006: 83-102 y la aproximación teórica de albuquerque garcía
2008, atento a una serie de rasgos que propician el carácter pictórico general de la novela.
se puede ver igualmente Laguna 2009. Mientras tanto, ganelin 2013, examina el despliegue
de sentidos de la novela en relación con los Wunderkammer.
3 parafraseo la conocida definición de spitzer 1962: 72.
Las «sargas pintadas» de La venta: 
écfrasis y tapicería en eL QUIJOTE (ii, 71)*
tan «maravillosamente pintado» (i, 9) como de rocinante cuenta
uno de los narradores cervantinos se antojan otros tantos personajes,
pasajes y hasta el Quijote en su conjunto1. de hecho, se puede enten-
der la novela como un museo delineado por cervantes a partir de la
suma de elementos de varias artes con la pintura al frente.
en este sentido, de armas ha mostrado que el Quijote y otros textos
cervantinos se pueden mirar «through the constante contamination
and agon between the visual and the verbal arts» (2005: 16), pues son
una suerte de galería de imágenes relacionadas con artistas y cuadros
coetáneos presentados en la ficción gracias a un magistral truco de ma-
gia2: la écfrasis, la descripción poética de un objet d’art real o ficticio a
través de palabras (Kunstbeschreibung)3.
La pintura siempre gana merecidamente por la mano en este grand
tableau, pero hay que tener en cuenta la presencia de otras artes (dibu-
jo, escultura, etc.) que también se dan cita en la novelística cervantina.
para empezar, en origen se manejaba un concepto más amplio de éc-
frasis que, más allá de la pintura, abarcaba lances de especial tensión
(una batalla, el saqueo de una ciudad) y objetos muy variopintos desde
RFLI XX, 2017, pp. 85-98
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4 ver solamente el repaso entre las ideas añejas y modernas de Webb 1999 y elsner
2002.
5 ver arellano 2000 y olivares Zorrilla 2005. Lejos de estos casos queda la larga co-
horte de recreaciones artísticas posteriores y las imágenes que adornan la fortuna editorial
de la novela.
6 pérez 1969 lista las referencias cervantinas a hilados y tejidos, y anota que cervantes
no deslinda entre tapices pintados y tejidos (102). 
el escudo de aquiles (Ilíada, Xviii, vv. 478-608), que inaugura la his-
toria literaria de la écfrasis, hasta los cuadros en los que se especializa
con el tiempo4.
en la época son muchas las razones para el dominio de la pintura
(victoria del paragone con otras artes, apoteosis de ingenios y géneros,
etc.) que fundamentan los ecos pictóricos en la obra de cervantes y
muchos otros. con todo, ya en el Quijote se hallan episodios relaciona-
dos con otras bellas artes: un primer botón de muestra se encuentra en
los dibujos de la batalla «pintada muy al natural» de don Quijote con
el vizcaíno, que se acompaña de unos rótulos con los nombres de los
personajes (i, 9); en el otro polo de la novela, la cabeza encantada de
antonio Moreno permite lanzar una nueva andanada contra las creen-
cias mágicas y supersticiones afines al tiempo que se relaciona con la
escultura, en tanto su diseño se equipara a «las cabezas de los empera-
dores romanos» (ii, 62); y, por fin, se pueden recordar los emblemas
diseminados aquí y allá a lo largo del texto, entre otras cosicosas5.
pues bien, en la galería artística del Quijote hay una sección espe-
cialmente dedicada a la tapicería. Más en detalle, los tapices entran en
acción en tres ocasiones: en la aventura de clavileño, la ridícula estam-
pa de don Quijote -sin estribos y con las piernas colgando- a lomos del
caballo de madera hace que parezca «figura de tapiz flamenco pintada
o tejida en algún romano triunfo» (ii, 41); más adelante aparece el caso
más conocido con la imagen tapicera sobre la traducción, un topos ya
manido con el que se lanza una apostilla irónica o una crítica más o
menos furibunda («el traducir de una lengua en otra, como no sea de
las reinas de las lenguas griega y latina, es como quien mira tapices fla-
mencos por el revés, que, aunque se ven las figuras, son llenas de hilos
que las escurecen y no se ven con la lisura y tez de la haz», ii, 62); por
fin, otros tapices desempeñan una función capital en uno de los últi-
mos episodios (ii, 71), asunto que paso a comentar6.
ya en la fuga de la novela, don Quijote y sancho van de regreso al
hogar tras el trágico paso por Barcelona (por la derrota final del caba-
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7 del lanzazo cervantino se ocupa riley 1990: 135.
8 Lida de Malkiel 1974: 30 y 36; 1975: 388. ver, asimismo, Barnés vázquez 2009, sobre
virgilio y la tradición clásica en cervantes. 
llero) y tras sortear otra traza cómica de los duques para reírse a su cos-
ta y descartar darse a la vida pastoril. Luego de la mendaz penitencia de
sancho y de otra noche al raso, nuevamente hacen alto en un mesón
que ni es la venta de palomeque ni don Quijote toma por castillo, pues
«después que le vencieron con más juicio en todas las cosas discurría»
(ii, 71). o casi, porque la reacción del personaje frente a los paños que
adornaban la «sala baja» que les toca en suerte tiene su interés:
servían de guadameciles unas sargas viejas pintadas, como se usan en las aldeas.
en una dellas estaba pintada de malísima mano el robo de elena, cuando el atrevi-
do huésped se la llevó a Menalao, y en otra estaba la historia de dido y de eneas,
ella sobre una alta torre, como que hacía de señas con una media sábana al fugiti-
vo huésped, que por el mar sobre una fragata o bergantín se iba huyendo. notó en
las dos historias que elena no iba de muy mala gana, porque se reía a socapa y a lo
socarrón, pero la hermosa dido mostraba verter lágrimas del tamaño de nueces
por los ojos (ii, 71).
La contemplación de estas imágenes provoca un último destello de la
locura literaria de don Quijote, además de un comentario sobre la cali-
dad de la pintura que -ut pictura poesis mediante- lleva de la mano un
nuevo ataque sibilino contra la falsa continuación de avellaneda y una
jocosa coda de sancho panza sobre la fortuna de la novela7: «yo aposta-
ré que antes de mucho tiempo no ha de haber bodegón, venta ni me-
són, o tienda de barbero donde no ande pintada la historia de nuestras
hazañas» (ii, 71). además, este breve asomo de la materia troyana, que
enlaza con otras apariciones precedentes (asimilaciones entre don Qui-
jote y eneas, el desastre parejo a troya del vencimiento contra el caba-
llero de la Blanca Luna, ii, 44, 57 y 66), constituye la segunda versión
cervantina de la despedida de dido y eneas (Eneida, iv, vv. 296-396)
que rompe con la mirada elogiosa e idealizada mediante un giro burles-
co conforme con el tono que siempre tiene este mito en el Quijote8.
Marasso ya anota que la descripción deriva del conocimiento cer-
vantino de la epopeya clásica y especialmente remeda la contemplación
de eneas y acates de unas pinturas en el templo de cartago (Eneida, i,
vv. 452-493), al tiempo que este último careo con eneas refuerza por
contraste la derrota de don Quijote, que no avanza hacia la victoria (la
fundación de roma) sino hacia el trágico final; a su vez, Wardropper
entiende la imagen como una nueva burla contra los malos pintores y
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9 Marasso 1941: 141-143; Wardropper 1989: 40, que carga en exceso las tintas sobre
las limitaciones de los conocimientos y las relaciones cervantinas con el arte.
10 así se explican en la anotación de la edición orquestada por rico 2015.
11 ver el asedio de rubio Árquez 2014.
12 ver pérez 1972, 1973 y donato 1986. por su parte, sales 2009: 58 recuerda el trasva-
se temático entre los libros de caballerías y la tapicería.
13 campbell 2006, gonzález garcía 2011 y Zalama 2011.
14 para el primer caso, ver spitzer 1952, egido 2004, Maier-troxler 2009 y Barnard
2014; para el tercero, sáez 2015. de paso, hay que recordar que las cuatro ninfas de garci-
laso se mencionan en el Quijote (ii, 8).
poetas dentro de las relaciones distanciadas de cervantes con el uni-
verso artístico9.
en este estado de cosas, interesa examinar no solo el sentido sino la
estrategia de presentación de la historia clásica en el relato, la manera
de evocarse las imágenes: las «sargas viejas pintadas» que se evocan en
el pasaje son ‘tejidos o tapices de lienzo con historias bordadas o pinta-
das’ que funcionan de adorno en las paredes de las casas humildes
(«como se usa en las aldeas»), al igual que los «guadameciles» recién
mencionados (‘cuero adornado de la misma manera’), pero con el valor
adicional de ser una versión degradada por la escasa calidad de la tela y
del dibujo10.
La imagen que tanto impacta a don Quijote y sancho, por tanto, se
encuentra en un tapiz de poca monta (un lienzo mal pintado), que
cumple una función muy cercana al «guadamecí» con escenas de la
materia de orlando que aparece muy sibilinamente en El viejo celoso11.
en ambos casos se trata de un ejercicio de écfrasis tapicera, que aporta
a través del arte nuevas claves de los textos. y justamente el ejemplo
entremesil apunta a que este mecanismo procede, entre otras cosas, de
una lección aprendida o sugerida por el Orlando furioso de ariosto,
que hace buen uso de los tapices en metáforas y episodios varios12.
no pretendo dar otra lectura del pasaje frente a las ideas ya apunta-
das supra, sino únicamente anotar algunos detalles sobre el manejo cer-
vantino del arte de la tapicería. acaso el asunto pueda tener interés
porque las letras de la época privilegian claramente la écfrasis pictóri-
ca, una preferencia que se puede explicar como una consecuencia lógi-
ca de la victoria de la pintura en el paragone con los tapices13: así, ape-
nas se suele recordar un poema de garcilaso (Égloga III, vv. 105-272) y
algunos pasajes de góngora (como el soneto «a una casería») y un ro-
mance de Quevedo («Matraca de los paños y sedas») en los que el diá-
logo artístico-poético se cruza con otros intereses14.
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15 para la fortuna de esta anécdota, ver portús 1988.
16 gómez canseco 2004: 198, n. 2.
en todos los casos las ocasionales écfrasis de tapices son mucho más
que adornos decorativos: de entrada, dan fe de la riqueza artística de la
época y son un claro signo de la cultura material, a la par que constitu-
yen un modelo de disposición narrativa avalado por la clave etimológi-
ca (textus, texere), reflexionan sobre las conflictivas relaciones de la ta-
picería con la pintura y permiten el diálogo crítico con la escritura y
sus problemas.
así las cosas, siempre se apunta con razón que la mala calidad de las
dos imágenes de estas «sargas pintadas» («querría yo que la pintasen
manos de otro mejor pintor que el que ha pintado estas», ii, 71) engar-
zan con la anécdota del pintor orbaneja con la que se dispara un nue-
vo dardo contra avellaneda, que ha distorsionado la historia de don
Quijote como un mal artista15: «desta manera me parece a mí, sancho,
que debe de ser el pintor o escritor, que todo es uno, que sacó a luz la
historia deste nuevo don Quijote que ha salido: que pintó o escribió lo
que saliere», etc. (ii, 71). La disposición del relato refuerza estas simili-
tudes, porque también a Álvaro de tarfe le corresponde «una sala baja,
enjaezada con otras pintadas sargas como las que tenía la estancia de
don Quijote» (ii, 72). y, aunque tal vez pueda dudarse por un momen-
to, tiene toda la lógica que se trate otra vez de imágenes de los robos
de elena y dido, con las que se pone sobre la mesa la denuncia del
hurto literario y la imitación de avellaneda16.
si el alcance y las funciones de esta crítica se conocen bien, también
tiene interés considerar el diseño de la écfrasis tapicera a partir de una
lectura desde el arte, que se centre en el esquema de la descriptio y el
subtexto artístico. aunque más de pasada que otra cosa, la narración
apenas aporta algunos detalles materiales sobre el tapiz en cuestión: la
vejez de las telas, la técnica de elaboración («pintadas») y la calidad del
conjunto final («de malísima mano»). en realidad, si bien algunos tapi-
ces se pintaban y/o se tejían sobre telas ya coloreadas, la mención del
arte pictórica se entiende de manera metafórica y especialmente consti-
tuye una etapa fundamental de la estrategia de crítica cervantina: el
nombre fue acuñado por felipe de guevara (Comentarios de la pintu-
ra, manuscrito de 1560) y luego palomino aclara que la tapicería es una
«pintura tejida», porque «imita a la naturaleza tejiendo en tela lo que
pretende expresar con estambre, lino y seda de varios colores» (Museo
pictórico y escala óptica, v, 3, 38), y en su definición recuerda la compe-
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17 en el entremés de El viejo celoso también cañizares se declara «enemigo […] de
aquestas pinturas» en referencia a un tapiz (129).
18 gómez canseco 2004: 199-200. Luego también considera que se trata de dos tapices
diferentes (gómez canseco 2008: 38).
19 es una tarea en la que se corre un riesgo hermenéutico del que advierte albuquerque
garcía 2008: 163. no hay ningún paño que recree esta escena: tan solo aparecen pinturas en
segundo plano en el tapiz de Eneas delante de Dido (civiche raccolte d’arte applicata, Mi-
lán), entrevista que tiene lugar en el templo de Juno pero en el que no se aprecian las esce-
nas de la guerra de troya; y el Banquete de Dido y Eneas, del que se conocen por lo menos
cuatro versiones (palacio de las cortes, Madrid; victoria and albert Museum, Londres;
Museum für angewandte Kunst, viena; y Hamburger Kunsthalle, Hamburgo).
tencia entre las dos artes (la tapicería imita «mediatamente, porque es
mediante la pintura que copian»)17; pero, por encima de todo, la pin-
tura de estas malas «sargas» prepara la entrada a la historieta de orba-
neja, que se usa como arma arrojadiza contra el falso Quijote. 
por si fuera poco, las más de las veces estas imágenes partían de un
patrón conocido, que puede aportar nuevas claves de la novela. gó-
mez canseco anota que el tapiz presenta el recorrido de eneas por el
templo de Juno durante el que el héroe contempla las pinturas sobre
la guerra de troya (Eneida, i, vv. 441-475, de donde se inspira igual-
mente el parlamento de sancho)18: una imagen, pues, en la que se
presenta una mise en abyme conformada por una escena épica en la
que se aprecia una pintura, como una suerte de inversión de La fábula
de Aracne con un tapiz que muestra un cuadro al fondo. sin embargo,
la écfrasis cervantina más bien quiere presentar dos tapices encadena-
dos (unas «sargas» que recrean «dos historias», ii, 72): el rapto de
Helena y, a su lado, la huida de eneas de cartago, con el abandono
de dido.
el detalle puede parecer baladí, pero apunta a que el diseño de la
écfrasis puede recordar algún modelo conocido en su día19. de ser así,
de entre todas las tapicerías de tema troyano en españa y otros lugares
de europa que se conocen brilla con fuerza la serie de La guerra de
Troya y la colección de la Historia de Dido y Eneas, dos magníficos
conjuntos de arazzi de tema clásico de diversa procedencia que presen-
to rápidamente: el primer conjunto (La guerra de Troya) fue compuesto
en la corte de Borgoña por orden de carlos el temerario, de la que de-
rivan un buen número de copias posteriores entre las que se encuen-
tran los cuatro paños ejecutados por los talleres de tournai (ca. 1470) a
partir de los modelos del maestro de coëtvy (Henry o conrard de vul-
cop) que llegaron a españa (catedral de Zamora) por donación del vi
90 rivista di fiLoLogia e LetteratUre ispanicHe
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20 Los cuatro tapices son El rapto de Helena, La tienda de Aquiles, La muerte de Aquiles
y La destrucción de Troya: ver gómez Martínez y chillón sampedro 1925: 21-31 y 65-86,
Martín avedillo 1989 y asselberghs 1999. información resumida sobre estos y otros paños
se encuentra en el portal de fundación carlos de amberes (http://www.flandesenhispania.
org/tapices/index.php/portada). se conoce igualmente el ciclo de tapicerías troyanas pro-
ducido en diversas series por el obrador de pasquier grenier de 1460 a 1490, conservado en
el victoria & albert Museum de Londres (gonzález garcía 2015: 63-64), que parece que-
dar más lejos del alcance de los ingenios hispanos.
21 ver especialmente davidson 1990, además del catálogo de Junquera de vega y He-
rrero carretero 1986: 325-326 y campbell 2006: 357-359. Bertini 2011: 287 informa de otra
serie de 32 paños ricos con el mismo asunto entre las posesiones de Margarita de austria.
otros en rábanos faci 1984. Los tapices de la historia de eneas se encuentran distribuidos
entre el palacio de aranjuez, el palacio real y el palacio de las cortes. pérez 1972: 103-104
sugiere que en la «Historia del cautivo» (i, 39-42) se imitan los tapices de La conquista de
Túnez (1549-1554), realizados por el taller de Willem de pannemaker sobre modelos de Jan
cornelisz vermeyen.
22 sobre las colecciones de los Habsburgo, ver Buchanan 2015: 61-93.
conde de alba de aliste (en 1608), seguramente con la mediación de
carlos v o de la casa nobiliaria de tendilla20; a su vez, el segundo (la
Historia de Dido y Eneas, 1550-1555) es una réplica que refleja con al-
gunos cambios la perdida serie Navegatione d’Enea tejida por el taller
de cornelis de ronde sobre los diseños preparatorios de perino del
vaga (elaborados en 1530-1535) concebidos para andrea doria, que
fue inicialmente adquirida por la reina María de Hungría y finalmente
incorporada a las colecciones reales desde felipe ii21.
ambas series de tapices gozaron de gran celebridad, y especialmen-
te el conjunto de dido y eneas, todo un homenaje a la casa de austria
que, amén de estar al alcance de la mano en algunos de los sitios reales
(el palacio de aranjuez y otros) para un selecto elenco de happy few,
eran sin duda materia de comentario en los corrillos de los interesados
en asuntos de arte y se exhibían públicamente con frecuencia: entre
otras cosas, se solían sacar en las fiestas del corpus y se mostraban en
el convento de las descalzas reales, en un movimiento continuo que
explica el desgaste y desaparición de parte de los arazzi que, afortuna-
damente, circulaban en reproducciones (por lo menos María de Hun-
gría y el duque de alba contaban con copias parciales) que han afian-
zado su pervivencia22. además, que El rapto de Helena (imagen 1) sea
el único paño conservado sobre el tema de la familia europea de tapi-
ces troyanos podría ser una carta a favor de que esté detrás de la evoca-
ción quijotesca. en todo caso, la serie tapicera troyana formaba parte
de una imaginería artística bien conocida en tiempos de cervantes.
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el tapiz se dispone a manera de tríptico y presenta tres momentos
del rapto: los prolegómenos, con el rey príamo encargando a antenor
la misión de rescatar a Hesíone de manos de los griegos (izquierda); la
escena central con el encuentro y la fuga de paris y Helena; y la llegada
de la dama a troya, donde recibe la bendición del monarca (derecha).
Quizá se pueda acercar a la écfrasis cervantina porque la expresión de
elena en las dos escenas en las que aparece (del brazo de paris, y junto
a príamo, imágenes 2 y 3) puede ser equívoca (pese al pañuelo de la
mano izquierda, que podría entenderse como una muestra de tristeza),
por lo que el narrador podría decir que va gustosa («no iba de muy
mala gana») y da pie a que se cargue la mano con un destello de burla
(«se reía a socapa y a lo socarrón», ii, 71) muy a tono con el pasaje,
aunque no hace falta y puede entrar dentro del margen de libertad ar-
tística del ingenio.
conjuntamente, se puede añadir otra razón mayor: este arazzo (y to-
da la serie) consta de una gavilla de inscripciones que explican la histo-
ria (en francés en la parte superior, en latín en la inferior) y que presen-
tan a los personajes («Helanes», «roy priant», «paris», etc.) y a la esce-
na («troies la grant») en medio de la selva de figuras del tapiz, de ma-
nera similar a la necesidad de orbaneja de bautizar verbalmente sus
pésimas pinturas para que puedan reconocerse. de ahí que don Quijo-
te pueda mantener que el artífice de los viejos paños es como el mal
pintor, además de que las «sargas» son copias «de malísima mano» (ii,
71) de los grandes tapices troyanos: es decir, la equiparación está en
imagen 1. El rapto de Helena, paño núm. 2 de La guerra de Troya.
© catedral de Zamora (Museo catedralicio), Zamora.
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imagen 2. paris y Helena, detalle de El rapto de Helena.
© catedral de Zamora (Museo catedralicio), Zamora.
imagen 3. Helena arrodillada ante príamo, detalle de El rapto de Helena.
© catedral de Zamora (Museo catedralicio), Zamora.
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23 ver las explicaciones de forti grazzini 1993, sobre la totalidad del proyecto. en nin-
gún caso se conoce un ejemplar de la huida de eneas con el suicidio de dido en el trasfon-
do: únicamente se sabe de un tapiz con los preparativos (Didone si prepara al suicidio, villa
Whitaker, palermo).
24 eco 2013: 209.
25 ver solamente Moner 1990 y trujillo 2004: 167-175.
26 guillén 2005: 124.
que la mala copia artística y literaria deforma a los modelos canónicos
(las telas o el Quijote). en plata, la ecuación es sencilla: estas sargas son
una copia mala de otra buena (el tapiz valioso), una elaboración de se-
gundo grado de valor pareja al falso Quijote, que es una imitación pési-
ma de otra buena (la novela cervantina).
Menos puede decirse sobre la colección de tejidos sobre dido y
eneas, porque únicamente ha sobrevivido en versiones parciales (de 6
y 7 piezas) entre las que no se cuenta la escena de la huida del héroe, si
bien puede que constara en otros proyectos más amplios de los que
apenas quedan rastros sueltos23. sea como fuere, se lleva a cabo el jue-
go de degradación (con esas «lágrimas del tamaño de nueces», ii, 71)
del mito a partir de un modelo que, si no posee un respaldo acreditado
(écfrasis palese), se quiere evocar con la mayor fuerza visual posible co-
mo si de una imagen real se tratase, porque cervantes contaba con la
difusión general de la escena (de la Eneida a las Heroidas y más) y aca-
so por eso podía tomarse pequeñas licencias que ponen sobre la mesa
el problema de «leggere bene» las imágenes fabricadas con palabras24.
si bien se mira, algo parecido ocurre con los «tapices flamencos»
mencionados en la miniteoría de la traducción del segundo Quijote (62),
que solo puede tener verdadero valor si se hacen «de las reinas de las
lenguas, griega y latina», mientras que de las «lenguas fáciles ni arguye
ingenio ni elocución», con lo que se establece nuevamente un contraste
entre el original (el tapiz por el haz) y la simple copia (el envés)25. en su-
ma, más que lanzarse a juegos de adivinanza sobre posibles modelos rea-
les que resultan muy difíciles de encontrar y de poner en contacto con
cervantes, interesa destacar que los tapices troyanos eran parte de la
cantera artística de la época, pero teniendo claro que el buen modelo
frente al mal arte del imitador (o traductor) es igualmente ficcional. 
ya decía guillén que «no hay ficción novelesca en que se codeen y
arrimen más indivisiblemente que en el Quijote las invenciones noveles-
cas o artísticas y las cosas humildes y corrientes del cotidiano existir»26.
Buen ejemplo de esta alianza se encuentra en las «sargas pintadas» de
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la última venta de la novela, que aprovechan el potencial de un modelo
artístico para -por obra y gracia de la écfrasis- hilvanar algunas refle-
xiones sobre el arte de la tapicería y la imitatio, a la vez que cañonea
nuevamente contra la continuación de avellaneda. y es que cervantes
se las sabía todas.
Adrián J. Sáez
Université de neuchâtel
adrian.saez@unine.ch
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Resumen: entre otras presencias del arte en el Quijote, resulta de interés el co-
mentario sobre las «sargas pintadas» de la venta en el final de la novela (ii, 71),
porque funcionan como nuevo dardo contra avellaneda en alianza con el mal pin-
tor orbaneja, al tiempo que permiten comprobar el valor coetáneo del arte tapice-
ro en tanto parece fundamentarse en alguna famosa serie de arazzi.
Palabras-clave: cervantes, Quijote, arte, tapicería, écfrasis.
Abstract: in between other presences of art in Quixote, the commentary about
the «sargas pintadas» of the lodge at the end of the novel (ii, 71) is interesting, be-
cause they work as a new curve ball against avellaneda in alliance with the bad
painter orbaneja, at the same time that allows to prove the coetaneous value of ta-
pestry, because it seems to be inspired on some famous series of arazzi.
Keywords: cervantes, Quixote, art, tapestry, ekphrasis.
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